
San Antonio de Padua

San Antonio de Padua, conocido en su vida
como Fernando de Bulhões, nació el 15 de
agosto de 1195 en Lisboa, Portugal. Este
santo es uno de los más venerados en la
Iglesia Católica, famoso tanto por su
profunda devoción religiosa como por los
numerosos milagros que se le atribuyen. Su
vida estuvo marcada por un ferviente deseo
de servir a Dios y una excepcional habilidad
para predicar, lo que le llevó a ser
canonizado en tiempo récord, tan solo un
año después de su muerte.

Historia y Vida Religiosa
Fernando de Bulhões ingresó en un monasterio agustino en Lisboa a una edad
temprana, demostrando desde muy joven una gran inclinación hacia la vida 
religiosa. No obstante, su verdadero despertar espiritual ocurrió tras el 
traslado a Coimbra, donde conoció a unos franciscanos que acababan de 
regresar de Marruecos, donde habían sido martirizados. Inspirado por su 
ejemplo, decidió unirse a la orden franciscana, adoptando el nombre de 
Antonio en honor a San Antonio Abad.

Como franciscano, Antonio inicialmente fue enviado a Marruecos con la 
intención de predicar entre los musulmanes. Sin embargo, una grave 
enfermedad le obligó a regresar a Europa. En su viaje de vuelta, una tormenta
desvió su barco hacia Sicilia. Desde allí, viajó a Asís, donde conoció 
personalmente a San Francisco y comenzó su vida de predicación y 
enseñanza.

Predicación y Enseñanza
San Antonio de Padua era conocido por su extraordinaria habilidad para 
predicar. Sus sermones no solo eran profundamente espirituales, sino 
también accesibles y comprensibles para el público general. Esto le ganó el 
aprecio tanto de la gente común como de las autoridades eclesiásticas.
Fue asignado a Padua, Italia, donde su predicación tuvo un impacto 
significativo. Además de predicar, San Antonio también enseñó teología en 
varias ciudades italianas, siempre destacándose por su conocimiento y 
santidad.

Milagros Atribuidos
San Antonio de Padua es conocido como el "Santo de los Milagros" debido a 
los numerosos prodigios que se le atribuyen, tanto durante su vida como 
después de su muerte. Entre los milagros más famosos se encuentra el 



episodio de la mula: se dice que durante un debate con un hereje que negaba 
la Presencia Real de Cristo en la Eucaristía, una mula hambrienta se arrodilló 
ante una hostia consagrada en lugar de comer su alimento.

Otro milagro notable es el de la predicación a los peces. Según la tradición, en 
una ocasión en la que los herejes no querían escucharle, San Antonio se 
dirigió al mar y comenzó a predicar a los peces, los cuales emergieron del 
agua y mostraron señales de escucharle. Este evento impresionó tanto a los 
herejes que muchos se convirtieron.

San Antonio también es invocado como el patrón de los objetos perdidos. Se 
dice que esto se debe a un episodio en el que un novicio robó un libro de 
salmos que pertenecía a Antonio. El santo rezó fervientemente por la 
recuperación del libro, y el novicio, asustado por una aparición, devolvió el 
objeto robado.

Legado y Veneración
San Antonio de Padua falleció el 13 de junio de 1231 a la edad de 36 años en 
Arcella, cerca de Padua. Fue canonizado el 30 de mayo de 1232 por el Papa 
Gregorio IX, solo un año después de su muerte, debido a la cantidad de 
milagros atribuidos a su intercesión.

Su santuario en Padua se ha convertido en un importante lugar de 
peregrinación. Su festividad se celebra el 13 de junio y es una ocasión de gran 
devoción en muchas partes del mundo. San Antonio es recordado no solo por 
sus milagros, sino también por su profundo amor por los pobres y su 
incansable predicación del Evangelio.

En resumen, San Antonio de Padua es una figura central en la espiritualidad 
cristiana, venerado por su vida de devoción, sus habilidades como predicador 
y los numerosos milagros que se le atribuyen. Su legado perdura en la fe de 
millones de creyentes alrededor del mundo.


